
ORACIÓN 
 
Ante la Cumbre de Doha (Catar)                                                                                26 de noviembre a 7de diciembre de 2012 
 
 
 
1. Introducción  
 
 Vamos a tratar, esta tarde, de integrar nuestra oración en la relación que mantenemos con la naturaleza, la 
creación, el medio ambiente. Lo hacemos con motivo de la Cumbre sobre el Cambio Climático que se desarrolla estos 
días en Doha (Catar). 
 Vamos a tratar, pues, de rezar con la creación y por la creación, pidiendo al Espíritu que desbloquee los 
corazones de los líderes mundiales y se logren acuerdos vinculantes que ayuden a detener el deterioro y la destrucción 
de nuestro planeta tierra. 
 Al mismo tiempo, le pedimos al Señor que nos ilumine y nos dé fuerza para tomar, personal y 
comunitariamente, las decisiones necesarias para hacer nuestro modo de vida menos contaminante en aras de la 
responsabilidad que, como jardineros de la tierra, tenemos sobre la creación, y por crear en nosotros actitudes de 
consumo responsable.  
 Damos gracias a Dios por la vida, por las personas con que convivimos, por los animales, las plantas... Somos 
parte de la creación y nos acercamos a ella con respeto y humildad... La presencia de Dios parece ocultarse entre sus 
criaturas: su dedo toca las cosas como si no las tocara, dejando a la creación que crezca y se desarrolle en la libertad y 
en la responsabilidad... 
 
2. Música suave para que permita la meditación 
 
3. Oración: 
 Padre del Universo, tú estás en el origen de todo lo que nos rodea, visible e invisible. Estás presente en la 
creación, pero tu presencia es discreta y  nos resulta difícil descubrirla. Ayúdanos a conocerte y amarte en todas las 
cosas, en las personas, en los animales, en las plantas. Te damos gracias y bendecimos tu nombre. Tu nos has 
encomendado esta obra tuya, para que la perfeccionemos y la usemos en bien de todos. No permitas que utilicemos la 
creación para beneficio nuestro en menoscabo del de los demás. Haznos  pequeños y humildes ante la grandiosidad 
de lo que nos rodea. Tú, que formas parte de la creación, y eres el agua y el pan de vida, sacia nuestra sed y hambre 
de Ti, transfórmanos y transforma esta vida mortal en vida, que nunca acaba. Te lo pedimos en nombre de Jesús, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo por los Siglos de los siglos. Amen. 
 
2. Lecturas: 
 
 Primera lectura: Alianza universal con Noé (Gen. 9,1-17) 

Canto de Daniel (Dan 3, 52-90. Tomar los versículos más adaptados, resumiendo este amplio canto. Si puede 
ser cantado, mejor aún) 

 
 Oremos: Dios del Universo y Dios de Paz, compadécete de nosotros y de todos los pueblos 
de la tierra, que imploran de tu misericordia la paz. Danos tu paz, ayúdanos a vivir en paz  con toda 
la humanidad y con toda la creación, tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amen 

 
Segunda  lectura (de la “Carta de la Tierra”): 

 
 La humanidad es parte de un vasto universo evolutivo. La Tierra, nuestro hogar, está viva 
con una comunidad singular de vida. Las fuerzas de la naturaleza promueven a que la existencia 
sea una aventura exigente e incierta, pero la Tierra ha brindado las condiciones esenciales para la 
evolución de la vida. La capacidad de recuperación de la comunidad de vida y el bienestar de la 
humanidad dependen de la preservación de una biosfera saludable, con todos sus sistemas 
ecológicos, una rica variedad de plantas y animales, tierras fértiles, aguas puras y aire limpio. El 
medio ambiente global, con sus recursos finitos, es una preocupación común para todos los 
pueblos. La protección de la vitalidad, la diversidad y la belleza de la Tierra es un deber sagrado. 
 Pero los patrones dominantes de producción y consumo están causando devastación 
ambiental, agotamiento de recursos y una extinción masiva de especies. Las comunidades están 
siendo destruidas. Los beneficios del desarrollo no se comparten equitativamente y la brecha entre 
ricos y pobres se está ensanchando. La injusticia, la pobreza, la ignorancia y los conflictos violentos 
se manifiestan por doquier y son la causa de grandes sufrimientos. Un aumento sin precedentes de 
la población humana ha sobrecargado los sistemas ecológicos y sociales. Los fundamentos de la 
seguridad global están siendo amenazados. Estas tendencias son peligrosas, pero no inevitables. 
 Para llevar a cabo estas aspiraciones, debemos tomar la decisión de vivir de acuerdo con 
un sentido de responsabilidad universal, identificándonos con toda la comunidad terrestre, al igual 
que con nuestras comunidades locales. Somos ciudadanos de diferentes naciones y de un solo 
mundo al mismo tiempo, en donde los ámbitos local y global, se encuentran estrechamente 
vinculados. Todos compartimos una responsabilidad hacia el bienestar presente y futuro de la 
familia humana y del mundo viviente en su amplitud. El espíritu de solidaridad humana y de afinidad 
con toda la vida se fortalece cuando vivimos con reverencia ante el misterio del ser, con gratitud por 
el regalo de la vida y con humildad con respecto al lugar que ocupa el ser humano en la naturaleza. 
Necesitamos urgentemente una visión compartida sobre los valores básicos que brinden un 



fundamento ético para la comunidad mundial emergente. 
 

Música suave y meditativa  
 

Tercera lectura: Mateo, no os preocupéis (Mt 6,19-34) 
 
4. Compartir la Palabra de Dios... y expresar nuestros deseos ante esta nueva oportunidad para frenar la catástrofe 
ecológica. 
 
5. Oración de San Francisco de Asís: 
 
Omnipotente, altísimo, bondadoso Señor,  
tuyas son la alabanza, la gloria y el honor;  
tan sólo tú eres digno de toda bendición,  
y nunca es digno el hombre de hacer de ti mención. 
 
Loado seas por toda criatura, mi Señor,  
y en especial loado por el hermano sol,  
que alumbra, y abre el día, y es bello en su esplendor,  
y lleva por los cielos noticia de su autor. 
Y por la hermana luna, de blanca luz menor,  
y las estrellas claras, que tu poder creó,  
tan limpias, tan hermosas, tan vivas como son,  
y brillan en los cielos: ¡loado, mi Señor! 
 
Y por la hermana agua, preciosa en su candor,  
que es útil, casta, humilde: ¡loado, mi Señor! 
Por el hermano fuego, que alumbra al irse el sol,  
y es fuerte, hermoso, alegre: ¡loado, mis Señor! 
 
Y por la hermana tierra, que es toda bendición,  
la hermana madre tierra, que da en toda ocasión  
las hierbas y los frutos y flores de color,  
y nos sustenta y rige: ¡loado, mi Señor! 
 
Y por los que perdonan y aguantan por tu amor  
los males corporales y la tribulación:  
¡felices los que sufren en paz con el dolor,  
porque les llega el tiempo de la consolación! 
 
Y por la hermana muerte: ¡loado, mi Señor!  
Ningún viviente escapa de su persecución;  
¡Ay si en pecado grave sorprende al pecador!  
¡Dichosos los que cumplen la voluntad de Dios! 
 
¡No probarán la muerte de la condenación!  
Servidle con ternura y humilde corazón.  
Agradeced sus dones, cantad su creación.  
Las criaturas todas, load a mi Señor. Amén. 
 
6. Conclusión 
 
 Si se tienen datos sobre la situación de cara a la Cumbre de Cancún, acciones reivindicativas, etc. sería bueno 
aportarlos antes de la despedida y animarnos a participar en ellas, sean de calle, correo electrónico, manifiestos, etc. 
 
7. Oración 
 
 Señor, Padre nuestro, que creaste el universo e hiciste a Cristo plenitud de todo lo creado, escucha nuestra 
oración. Ilumina los corazones y las mentes de nuestros gobernantes que se reúnen estos días en Cancún (México) para 
que tomen decisiones valientes y vinculantes que faciliten el freno del deterioro de la tierra y la destrucción de nuestro 
planeta. Haznos también conscientes a nosotros, de nuestras propias responsabilidades. Te lo pedimos pir Jesucristo, 
nuestro Señor. 
 
8. Un canto final 


